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nm y JUcantarüldao 
Leemos: 
«Han llegado á esta ciudad los con­

tratistas del alcanlarii.ado señores Ló­
pez Cortiel'a, Arrizabaloaga, Zubinas 
y Padili», que componen la aociedid 
regular coU.ctiva, para ese fin cons­
tituida «n Bilbao, bajo 1* denomina­
ción de López, Ariiíabaloaga y Com-
pañia. Dichos séniores vienen á otor­
gar la escritura, después de haber 
constituido la fíanza deñnitiva en la 
sucursal de la caja de depósito de 
Murcia. 

lamediacamente se procederá al 
replanteo y se comenzarán los traba­
jos parala des<-mbocadura del «emi­
sario», que ha de competarse con 
una tajea de bloques y muelle verte 
dero. 

Simultáneamentr se dará principio 
á las obra» del parque de recreo, 
apertura de pozos, y dcmis obras 
para el abastecimiento de agua, con 
destino al alcanianliado y servicios 
domésticos.» 

Buena lección para los pesimistas: 
aquellos que llevaban su más ó me­
nos desconñanza hasta el punto de 
afirmar de nna manera rotunda y ca­
tegórica, que Cartagena carecería por 
los siglo» de los sigloi de alcantari­
llado y agua, ambas cosas tan abso­
lutamente necesarias pitra la higiene 
de la pobí«oiéjDt se han visto defrau-
dadifi'ilji stIÉ «Dgurios; dentro de un 
pertódo r^lativainente corto de tiem­
po, podreiqos disfrutar de ambos ser­
vicios. 

£1 agua y el aicctntarillado es á las 
poblactone» lo que la luz y el aire 
puro álotgaQismQ humano, sin es­
tos dos grandes (actores la vida se 
arrastra peaoumentOj sembrada de 
dolencias y eriferme^aides, también 
la v d » de k» {«leblos que care­
cen doi cottdi({iot|yta h gvinicas se en­
cuentra tan saleta á oscilaciones 
morbosas «n al orden patológico, 
quQíóy»» {^«paccuten necesariamente 
en la salfd^ée sos taaMrantw. 

^ioaotÍDs deseamos sinceramente 
que esa» obras comiencen con rapi-
<iez, no soto por el beneficio que 
•1189 han da reportar á ia pobla­
ron , si q w umbiéa por que uervi-
'^h fara> conjunr en parte ia terfi-
ble «tisia otiimt*. que atravesamos. 

CUENTO 

A - ü |t e 1 ú N 
Otro^QO^bi^ y uOk recuerdo más 

Que se iie«prei»«ie de ia memoria en 
este otoño ii^ Ui fúda en que el árbol 
de las dichas áe destioja, sacudido 
portaiillrlil ««laî e éó K>«:io&taates de 
»neiaQ((Soua. 

]Ua^uibai :> ua xaéuéwlo! 
|Uo« pá({Hi« mé» del iibro de mi 

tidiL 

Se upareidió como nunca de her­
mosa. 

Sola; compleíameote sola, como yo 
había-soí^4<^pq^e uft^día hubiera de 
eacoatfcHtia. 

Hasta eiítpupe^» eüá, desde su pal­
co, me haijía tieptiu la iimosua de una 
mirada, ante laitisistenle suplica de 

•mis ojos.» 

Pero la habíaa mirado y la mira­
ban tantos... lEra tan hermosa!... 

Mi tenacidad debió chocarle; á ve 
ees me parecía notar ea su entrecejo 

fruncido, el efecto que produce la in­
solencia; otras en su manera de mi­
rar se adivinaba una curiosidad supe­
rior al deseo de contenerlo. 

Por mi parte, cuando por ella sen 
time, tras los primeros arrebatos del 
amor loco, en el estado dj enamora 
do tranquilo, acabé por verla sin so­
bresaltos, con esa apacibilidad cou­
que se ama y se admira aquello á 
que no puede aspirarse, como se ado­
ra una imngen que nada ha de||com-
prender de nuestros entusiasmos, ído­
lo estúpido al ñn, incapaz de adivinar 
los misterios de nuestra exaltación. 

Un día, aquel, ella la misma que yo 
amaba con amor, fuente de las más 
dulces melancolías, y en sueños fes 
tejaba con palabras digna de su be-
leza, de su belleza de mora y rubia, 
de su belleza resumen y compendio 
de lodos os encantos de lo pláslico 
y tudas las sugestiones de la gracia 
viva; un día eiicont éia sola, e» un sa­
lón de venias, ante uu cuadro de asun­
to idílico, fija y emocionada en la 
contemplación de aquello. 

Sentí, entonces, lo qne ya creía que 
su presencia no podía producirme. 
Acerquéme á impulsos de lo que era 
superior al respetuoso temor que me 
inspiraba, y dije algo que la hizo vol­
ver hacia mí sa adorable rostro y mi­
rarme de una manera cuyo recuerdo 
hoy mismo perturba mi corazón. 

Era un caso nuevo para ella. 
El verbo amar habia tenido siem­

pre en su sensibilidad escasa influen­
cia. 

Amar supuso que eran las manifes­
taciones galantes de su vida trivial, 
aúu para aquél á quien más adhesión 
debía. 

Amar era un placer y no era un go­
ce. El dulca padscer, la amarga dicha 
la tristeza que acaba en alegría, eso 
jamás lo había Conocido. 

—Y con respecto á usted, yo no sé 
10 que me pasa,—acabó por decirme. 
—Si esto es el amor, no be amado an­
tes jamás. Sé que las dulzuras de es­
te minuto no son comparables ni 
tienen analogía con los momentos 
más felices de mi vida. Ahora, creo, 
me parece, qne reintegra algo á mi 
alma, cuya existencia me era desco­
nocida, pero cuya nostalgia á veces 
seutía. 

¡Puede que le ame á usted! |Dudo 
y temo!.... 

Temo, porque esta dicha es dema­
siado intensa para ser duradera. 

Yo no sé cómo transcurrieion las 
horas, ni sé lo que en eilas pasó. 

El recuerdo confuso de todo aque­
llo, ahora mismo produce en mi piel 
cosquilieos de voluptuosidad, y siento 
que uua angustia iodeflnida se apo­
dera de mí. 

Paréceme qué hablamos y nos di­
mos besos; creo que hubo un minuto 
en que ella, como yo, ambos llora­
mos. No sé... 

Ir ademas, ¿cómo dscir de qué ma­
nera se ha sido dichoso? 

¡Se es dichoso de tantos modos! 
{Tiene eso una ^morfología tan va­

ria! 
iTan varia, que nunca ss alcanza 

dos veces la dicha de una misma ma-
neral 

Fué en balde que aquel día, en que 
tan inesperada dicba nos había lle­
gado, quisiésemos detenerla; hubo 
necesidad de troncharla y ella, como 
yo, sabíamos y peusabamo» eu los pe­
ligros que existen para poderla rea­
nudar. 

¿Acaso era verdad que nos amába­
mos? 

Lo que ea aquellos momentos de 
temeraiio axtravio habíamos podido 

hacer, cuando lo razonábamos ¿sa­
bíamos repetirlo? 

Mi amiga, mi dulce amiga, apoyada 
su cabeza sobre mi pecho, nada de­
cía. 

— ¿En qué piensas?—pregúntele. 
—Pienso, como antes, que la felici­

dad presente... 

Yo tengo el secreto de la duración 
de la dicha y se lo propuse; lo aceptó 
ella, y jamás ya la he vueilo á ver. 

Por eso, hoy, uno de esos días va­
cíos en la existencia, acude á mi me­
moria su recuerdo, y siento el dulce 
amargor de los pretéritos hermosos-

Y como hoy, á veces, en las horas 
más tristes, una voluptuosidad impre­
vista me envuelve una voluptuosidad 
sin causa conocía, y á cuyo origen 
llego por la más extraña y remota 
asociación de sensaciones; y el origen 
es ella. 

Ella, á quien yo he visto con los 
ojos del alma ó de la fantasía, apro­
ximarse con su paso lento, con lu an­
dar hierálico, á ofrecerme su sagrado 
cuerpo; extendidos sus brazos, palpi 
lantes sus senos, hacerme él don de 
su sangrientos labios, donde he apla­
cado mi sed ardiente de sus codicia­
dos besos; en su mirada, todas las 
promesas y todos los misterios; en sus 
palabras todos los tonos y todas las 
cadencias... 

TOMAS ORTS-RAMOS 

RETAZ0S_H[G1ÉNIG0S 
EL ALCOHOL Y LA LACTANCIA 

A las madres y á las nodrizas dedi­
co hoy este relazo. 

Elalcohoes altamente nocivo para 
las madres que crían á sus hijoS, es 
decir, para las que saben ser «verda­
deras madres» y para las nodrizas. 

Hay entre el vulgo, entre los profa­
nos, la general creencia de que con 
«buenas tajadas» y «buett vino» se 
obtiene más seoreción láctea y se 
pueden criar sanos y robustos á los 
niños, y esto es uu error fatal. «El vi­
no y todas las demás bebidas ;a!cohó-
licas son perjudicialísinJas para ia lac­
tancia», y deben proscribirse por 
completo- La mayor parte de las al­
teraciones graves que se observan en 
el aparato digestivo de los niños de 
pecho son debidas al vino que ingie­

ren las madres ó las nodrizas que los 
crían. 

Una mujer que lacle no debe jamás 
beber ninguna clase de bebida aleo 
hóÜca, sustituyéndola p.r las bebi­
das aromáticas y fermentadas, es­
cogiendo entre éstas la cerveza y el lé 
negro. 

La cerveza sobre todo es 'la mejor 
y debe substituir al vino en las co­
midas, y el té negro en infusión debe 
tomarlo toda mujer que críe, por las 
tardes como merienda, mojando en 
él rebanadas de pan tostado ó galle­
tas con manteca. 

Ya lo saben, pues, jlas madres que 
quieran evitar á sus hijos de pecho 
los horrores perniciosos que el alco­
hol causa: hay que desterrar el vino 
en absoluto y substituirlo por la cer­
veza y el lé. 

DR. CORRAL Y M AIRA 

Proteccl^ á los pifaros 
En la culta Alemania se cobcede 

justamente la mayúr Impóirtancia á la 
protección de los pájaros, y continua­
mente aumenta el húmero de socie­
dades particulares, cuyo fln principal 
es conservar la vida de esos simpáti­
cos auxiliares del agricultor. 

Es cosa frfecuehte ver en los alrede­
dores delai ciudades anchai tablas 
sostenidas por pies^dérechos" y cu­
bierta^ por un tejadillo, donde los pá­
jaros encuentran durante la estación 
invernal el alimento que la sociedad 
protectora ha cuidado de depositar. 

Al niño desde sú edad primera, se 
le enseña á respetar la vida de los se­
res airados; mostrándoles las ventajas 
que proporcionan á la agricultura. En 
toda escuela hay láminas que cuelgan 
de las paredes, en las que se ve á los 
pájaros destruyendo los gusanos ayu­
dando á la agricultura, fuente de ri­
queza, contribuyendo con su trabajo 
á hacer la Alemania fuerte, como si 
ellos también tuviesen la divisa de to­
do .alemán: «Detchslad úberalles,» 
[Aiemania sobre tcdol 

Los destructores de los «buenos pá­
jaros» Ison eñcazttaenfe perseguidos. 
La caza delos'raüános, grajos y dt-
más alimañas, está autorizada duran­
te todo el afio, y las sociedades conce­
den fuertes premios, que son abona­
dos sin más formali(Íad que la entre­
ga de la cabeza del animal muerto. 

En los jardines, avenidas y alrede­
dores de las ciudades, se establecen 
nidos artiñciales, formados por cajas 
de mudera con una sola abertura de 
zinc, con el fln de impedir á los roedo* 
res subir hasta el nido. 

Todos estos trabajos que el hombre 
se toma para cuidar de ¡os pajarillos, 
son recompensados con largueza por 
la Naturaleza y se traducen en au­
mento de las cosechas, tanto de gra­
nos como de frutas, ya que la destruc­
ción de sus casi microscópicos ene­
migos es un hecho. 

Los telegramas que publica toda la 
Prensa, dando cuenta de los embar­
ques, cada día más importantes, de 
nuestros aceites {ara el extranjero, 
vienen ájusiiücar el sano propósito 
que nos ha guiado al dar la voz de 
alerta días pasados, á ñn de que el 
Gobierno estuviera prevenido y pu­
diera estudiar los medios dé evitar una 
próxima carestía. 

Solamente en el puerto de Tarrago­
na han embarcado durante el mes de 
Diciembre 4.000 bocoyes, según di­
cen los telegramas de ayer. Las noti­
cias que nosotros tenemos, por con­
ducto que nos merece crédito, elevan 
todavía esa cif>a, y agregan que ea hl 
mes de Enero, si no llega prohto Qtia 
medida restrictiVI, se doblará la e v 
portación, tanto por el puerto dé Ta­
rragona como por el de Barcelona. 

Una de las varias personas que nos 
han escritos acerca de esla cuestión, 
persona que por su posición {social y 
por su arraigo en aquélla comarca go­
za de un nombre prestigioso, nos dice 
ayer mismo lo siguiente: 

«Si continúan como hasta hoy el 
acaparamiento y él embarque de 
nuestros aceites para el extranjero, en 
pocas semanas se agotará toda la pro­
ducción, y senliremos los efectos de 
la carestía en los mismos pneblos jiro-
duc'ores de la única región én que ha 
habido cosecha. Es aqui tan general 
la creencia de que vá á tomarse una 
medida prohibitiva, que los alinace-
níslas y comerciantes del país nocom-
pran una arroba dé aceite, esperan­
do una baja que no llega. Los mis­
mos comisionados franceses i italia­
nos, que andan por todas partes aca-

I I Mili in 

Bi') ioteoa del E L Eco DK CARTAGENA í l 

—¡Vosotros, caldadol 
£D cnanto á la gitana, qaedó de pi», signjeodo 

con U vista á la bella joven qne la hiibia lUmBdo 
•a «luiga, y narmurando á medía vos el estribillo 
de la oaDción: 

(Adiós, caminante, adióel 

Los «iguió coD la TiBt» con aoa inqoielad visi-
bU y creciente hanta que Uaviojon desapaiecido 
amoB y la cajo» detrás de la pequefia eminencia 
qae limitaba el iioricoute. EatoDcei, (no padiendo 
ya verloa, se iuoiiuá oomO para etouehar. Cinco 
ininatOB ee paaaron asi, darauto loa cuales loa 1«-
bioB de la gitana repetida maquinal mente: 

¡Adiós, eaminatite, adlósl 

De repente «e oyó la detonación de machos ar-
cftbaBea y resonaron eu el bo&qae gritos pe aiuo-
nHza y de dolor linego, Testieudo eangi'e de ana 
herida en el hombro ano de loa dba Bervidorea de 
la regaaidia bolvió á aparecer en la cima de la 
colina teodino sobre sa caballo ouyoB ijareB espo­
leaba y pasó como nn reláinpago por dulante &e la 
joven gritando;—¡Pavor, gooírrol |al aseii-
DO. 

La gitana permaneció por nn instante oe1üo ÍD-
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como con la Varilla dé <in encantador lea dire­
mos: 

«¡Hiradl» 
El saelo de la ventana ofrecía á U primera oje­

ada haellas de la lacha que comentada fuera ha­
bía continuado en el interior Un rastro de Ifingre 
que podía BegnirBe desde una distancia de má« de 
doscientas danos atravesabas el dintel de la puer­
ta i iba á parar á ún ángnlo de la pared donde nn 
bandido herido por el arcabas pa ano de los hom-
bje« de D. Iñigo reeibia loe cuidados da Amapola, 
la misma criada qué vi más tra/endo Tas flores en 
el coarto preparado para los viajeros y del mo-
aaelo qne también hemoa visto teniendo la brida 
del caballo de D. Bamiro de Avila. 

La gorra de terciopelo de D. Ifiigo y an pedaio 
de la capa blanca do dioáa Flor rodando por las 
escaleras qne conduciau del patio á la cocina in­
dicaban qae era alli donde la Incha se habia reno­
vado y qae era hncia esta parta adonde hatian 
oondacido á loB viajero» y p r oongigniente donde 
er» necesario bniíCBrloB. . , , i 

Deide la pueria de entrada que ae abría anta lo 
etcalanes comeneaba [la alfombra de florea es-
psrecidaa por el correo amorosos de la bella defia 
FloJ. 

Pero estr alfombra estaba oomplot«maDt» ajad» 
y mareheda por el roce de Isa abarpaf per ;^.pAl* 


